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Ó'RGANO DE INTERESES LOCALES, CIENTÍFICO Y LITERARIO 

SE PUBLICA U N A V E Z Á L A S E M A N A 

ri iECIOS DE SU3CRICI0N MINGO 23 M löi^ 

2 PESETAS TRIMESTRE 

AL PÚBLICO 

líúmero suelto 15 céntimos 

REDACCION Y ADMINISTIiACÍON 

CARTAGENA, 14 

Los más paros y exquisitos c h o c r -
.iites elaborados á b-azo, de n a a i a -
bric^a \miversalmeate acreditad.M. 

Único y exclusivo representa ute. en 
osta plaza, FRANCISCO MARTINÍÍ ^ .LE-
DO, plaz i tlel Mercado, frente la, i g -
lesia parroquia' 

A m / j v c i o . 

Se vende aa huerto o o u u n a 
ma"-uíHca casa y paseo,, en el 
precio de 50.000 reales. 

También se venden 3,'2 horas 
de agua de la Huerta. 

Darán razón en esta imprenta. 

rrado el templo de Jano, la pren-
sa iiubiera tenido cuestiones co-
mo las c 

P A P E L D E P E R I Ó I D I C O S 
P A R A E N V O L V E U 

Se vende on U imprenta de c íto per iód i -
co \ i l precio de 1 real l ibra y 20 reales 
nrroba. , 

FÉS DE VIDA 
A ;o cén t imos una y 10 rea l e s el 100. 
Se venden en esta imprent a. 

EL CRIMEN 

DELA CALLE DE Fül£NCARRAL 

La índole de nuestra publica-
ción y nuestro criteri.o, por to-
do extremo, opuesto á dár pu-
blicidad á crímenefs y miserias 
que nada bueno enseiSan, y en 
cambio ponen al d escubierto 
llagas sociales, que solo al hom-
bre de gobierno y al estadista 
importa conocer, pa.ra a p l i -
carlas el cauterio conveniente; 
nos han hecho guardar el mas 
absoluto silencio acerca de un 
proceso que durante un largo 
periodo de tiempo ha servido de 
tema en los cafés y en la calle, 
en la prensa y en todas partes. 

Terminó por fin. La sentencia 
se discutirá mas 6 menos, pero la 
pasión ha pasado y es hora de 
reflexionar. Y lo primero que 
ocurre preguntarse es porque 
tal cúmulo de miserias ha podi-
do enardecer tanto las pasiones 
y porqué en fin este crimen ha 
tenido el privilegio de ocupar la 
atención pública cerca de un 
año, cuando otros, como los de 
Yalencia por ejemplo, á los po-
cos dias nadie los recordaba ni 
nadie se ocupaba de ellos. 

Este hecho evidentemente de-
muestra el poder de la prensa, 
ya que sólo á ella ha sido debi-
da su excepcional resonancia. 

Si eu aquellos dias de una cal-
ma hermosa, en que parecía ce-

ue al presente se agitan 
aquel delito, seguramente no 
hubiera llegado á ser famoso, 
)ero la vida pública era escasa, 
a calma mas completa reinaba 

por doquier, como decíamos y la 
brillante pléyade de noticieros 
que se agitan por el mare mag- i 
nun de la córte, hizo presa en el " 
suceso para dar aliciente y vida 
á publicaciones que la arrastra-
ban difícil y lánguida. 

Desde sus comienzos ejerció 
la prensa inñujo desusado eri el 
proceso, formó su composición 
de lugar, abrigó sospechas dán-
doles el alcance de convicciones 
y de tal modo se preocupó y pre-
ocupó al público, que después 
de convertir las estravagancias 
en datos del proceso, intervino 
en la causa con el propósito de 
desautorizar la justicia históri-
ca y dar nacimiento á una jus-
ticia pseudo-fllosófica, vaga, sin 
procedimiento y que solo puede 
terminar en la aplicación de la 
bárbara ley de Lindi. 

Pensamos que no es apropósi-
to la prensa diaria para tomar 
)articipacion en asuntos tan de-
' icados como son cuantos se re-
aciooan con la administración 

de justicia, creemos que en esta 
ocasion el temor de evitar un 
mal ha hecho incurrir en otro 
mal mayor. Estos asuntos re-
quieren prudencia esquisita, des-
apasionamiento, juicio indepen-
diente y en vano se pedirá nada 
de esto á quien el continuo bata-
llar de la política les tiene acos-
tumbrados precisamente á todo 
lo contrario. Por esto habrá po-
dido ver todo lector imparcial, 
)asion en el sumario, pasión en 
as conclusiones provisionales, 

pasión en el juicio oral y por fi-
nal una situación á todas luces 
desairada de un acusador que á 
nadie acusa y á todo el mundo 
ultraia. 

u 
Y en esta situación ¿qué au-

toridad se puede tener para em-
plear la picota del ridículo y al-
zar la voz contra los fariseos 
del templo de la j usticia? 

Si es que se quería despresti-
giar la justicia histórica, debía 
habersf colocado enfrente otra 
fìlosófiòa, recta, serena, impar-
cial, que, las verdades sólo con 
otras ^'erdades se destruyen. De 
otra suerte tenía que suceder lo 
que ha sucedido: un fracaso ri-

dículo. S i la justicia histórica, 
esa institución secular garantía 
de todos los derechos tiene de-
fectos, deben corregirse y tener 
el valor de nombrar esos fari-
seos para echarlos ',como el 
maestro echó del templo á los 
mercaderes. Pero mientras tan-
to, este famoso proceso nos de-
jará la enseñanza de que cuan-
do se quieren improvisar tribu-
nales, como si fuéramos una so-
ciedad que empieza á desarro-
llar su vida, esas improvisacio-
nes solo vienen á demostrar la 
ineptitud de esos poderes que 
blandiendo el hacha destructora 
quieren colocar delirios donde 
existen seculares instituciones 
y organismos de respeto tradi-
cional. Refórmese enhorabuena 
lo que de malo exista, persíga-
se sin descanso al que no sea 
digno de vestir la honrosa toga 
de los Alvarez, La Sernas, Agui-
rre y tantos y tantos otros como 
honraron y honran la magistra-
tura española, pero no se des-
truya lo mejor que tengamos en 
nuestra organización social sin 
tener nada que colocar en su 
lugar: Lo insensato no es, ni 
puede nunca ser filosófico. 

aquí, en esta hermosa sucursal del 
cielo á qaieu nuestros ascendientes 
jautizaron con el nurabre de calle de 

¿QUE NOMBRE MEJOR? 

A Z O B E I L L A . 

SONETO. 

Fülgenfce rayo de la azul t e c h u m b r e 
bajó à t a mente la i n e x t i n t a l lama 
que el sacro numen del poeta inñama 
con v iva hognera de radiosa lumbre. 

El arpa ber is tes y de c a m b r e á cumbre 
tu nombre a u g u s t o repitió la fama; 
y el pueblo ibero que sus g lor ias 9ma 
v io en ti de Dios un eternai v is lumbre. 

¡Honor, exce l so honor al soberano 
g e n i o que esparce por doquier tal g lor ia 
que las nac iones á sus piós humil la! 
D e h o y m á s . a l m e n c i o n a r al pueb ioh i spano 
eu sus bri l lantes p á g i n a s la Historia , 
lo l lamará 'J.a.^dtria. ¿e Zorrillal 

A N T O N I O O S E T E 

J u n i o , 89. 

Cartagena. 
Cmdadanos y ciudadanas que la 

habitais, LA. VOZ me eucarga que 
efasivameate os saluda y yo. para 
cumplir su encargo, al escribir estos 
últimos reagloaes, me quito el som-
brero y me pongo á los piés de todos. 

• • 

El dia del Corpus se efectuó en és-
ta, la solemne precesión que la Iglesia 
celebra todos los anos. 

Los edificios de la carrera, liajosa-
meote engalanados con telas más ó 
menos ricas y ramas de árboles, h a -
cían un bonito contraste .con los mi -
llares de gentes vestidas de dia 
lemniñmo y agrupadas en las ace-
ras. 

La precesión se llevó á cabo sm que 
ocurriera desorden alguno y con la 
majestad y el buen gusto que nuestra 
parroquia sabe imprimir á todos los 
actos religiosos que celebra. 

Entre otras novedades, que en ella 
vimos, debemos mencionar un Imísi-
mo manto y vestido, ambos de seda y 
oro, que lucía la Virgen del Rosario, 
el cual le ha sido regalado por el pia-
doso Sr. D. Aquilino Mora; y en-
tre otras antigüedades de mal efecto 
que debemos censurar, solo indicare-
mos esa malhadada, en virtud de la 
cual, delante de cada estandarte, re-^ 
tozan algunos chicuelos tocando cam-
panillas con cuyo sonido mareaa y 
quitan la devocion á los fieles que pre-
sencian el acto. Bueno, que, anuncian-
do la llegada del carro que conduce 
al Santísimo, fuese una sola campa-
nilla, pero todas las demás son tan 
innecesarias y molestas, que no vaci-
lamos en aconsejar al dignísimo señor 
Cura de la parroquia, que, en adelan-
te. ordene la supresión de esos ins -
irumentos, en la inteligencia de que 
sus feligreses hemos de quedarle ag ra -

! decidos. En Toledo y en Valencia, 
' donde las procesiones de estos dias 

son las mejores que se celebran en 
España, nunca ha habido la costum-
bre que censuramos, con lo que oree-
mos que suprimiéndola aquí, no pa-
decería mucho la fama de las que 
se celebran en nuestro pueblo. 

CRÓNICA 

Pasaron aquellos dias en que una ra-
zón GTiùel, la de la comodidad, nos hi-
zo dejar la amable vecindad de perso-
nas que son para nosotros muy caras. 

Hoy ya. aunque no del todo, pues-
to que jamás podremos olvidarlas, 
estamos relativamente tranquilos y 
no solo nos hemos acostubrado á ha-
bitar en nuestra nueva morada, sino, 
que. cuando desde ella tendemos la 
vista por toda la calle, respiramos 
con satisfacción y damos gracias al 
Todo Poderoso por ser el creador de 
las aves y de las flores v aun de 

• tan ta niña bonita como lia puesto 

La noche del mismo dia 20, fuimos 
al teatro-circo donde, la compania que 
dirige D. Eodolfo Pardo, había de 
hacer su debut. 

Eepresentáronse La Canción de la 
Lola, Ta somos tres, y Para casa de 
los ^padres. Nada debemos decir del 
modo como ejecutaron estas lindas 
piececillas ios artistas de la compa-
ñía . 

Por muy buenos que sean estos, 
—y quien dice de éstos, cice de toda 
la clase—y por muy acostumbrados 
que esten á presentarse á públicos 
desconocidos para ellos, siempre, el 
dia que hacen su presentación, se en-
cuentran preocupados por la hjcer-
tidumbre de como serán acojidos; así 
pues nos reservamos la opinion que 
de cada uno de ellos forma'íROs la 
noche indicada y en la próxima' fun-
cion completaremos el juicio que nos 
han merecido. x 
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